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			¿Un clavo saca otro clavo? Tal vez dejen, 

			entre los dos, un agujero aún más profundo.

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Tenía que comprar una alfombra para mi lado de la cama. Iba a ser la última vez que el frío del suelo me hiciera querer volver al acogedor calor que irradiaban las sábanas a esa hora de la mañana. 

			«Bueno, no es tan de mañana. Lo que pasa es que es invierno.»

			No, volvía a equivocarme. Ya había empezado la primavera. 

			Lo que pasaba era que se había convertido en una estación que había resultado demasiado larga para mí. Tenía ganas de volver a dejarme broncear por el sol, mecerme por las olas en una colchoneta nueva y reconfortarme por el olor a salitre que tanto me relajaba. Desde luego, aquel sábado no era un mal día para empezar mi rutina primaveral... esa que me había propuesto recuperar la noche anterior, arropada por mis amigas en el restaurante japonés de siempre; esa que solía practicar antes de conocer a Octavio; esa que había perdido tras tener la mala suerte de que su piragua se acercara demasiado a mi colchoneta.

			«Ojalá hubieras dejado que se mojara el bolso. La pérdida habría sido mucho menor.»

			Había días que era mejor eliminar del calendario. 

			Yo, simplemente, tenía que eliminar el último año de mi vida.

			«Pan comido.»

			—Ahora que eres la única soltera del grupo, tienes que empezar a cuidarte —comentó Oriola, enseñando a las chicas la foto que tenía de Eric como fondo de pantalla de su teléfono móvil. Olaya sonrió y Olga tuvo que reconocer que era muy atractivo—. Puede que no se te haya pasado por la cabeza, pero posiblemente no estés ligando porque estás empezando a engordar un pelín.

			—Es que te estaba dando ventaja, Oriola. Si no dejaba de cuidarme un poco, no hubieses encontrar novio en la vida.

			Olga estalló en carcajadas y brindó por mis ganas renovadas de disfrutar de la vida. Aquella misma noche había decidido que tenía que comprarme una colchoneta de playa para volver a mis calas y hacer nudismo, mirar nuevos horarios para ir al gimnasio —o, mejor, apuntarme a uno nuevo, aunque me quedara algo más lejos de casa— y renovar mi vestuario. Tal vez renovarlo por entero no, que eso me iba a salir bastante caro, y de momento no disponía del capital suficiente como para hacerles un buen regalo de bodas a Olga y a Carles y al mismo tiempo abastecer por completo mi guardarropas, pero siempre podía encontrar un par de piezas de fondo de armario para darle la bienvenida a la primavera.

			Había tirado a la basura un tinte de pelo comprado a la carrera en mi último acto de desesperación, la botellita de perfume carísimo que de casualidad había podido reconocer en la perfumería cuando fui buscando el aroma de la esposa de Octavio y un par de camisetas con amplio escote, pero sin ningún tipo de decoración que le dieran un poco de vidilla.

			Camisetas que no dejaran rastro en su ropa ni en el coche, perfume que se confundiera con el de ella... y cabellos teñidos del mismo color y cortados a la misma altura. ¿Para qué tanta pantomima si a Ángela no le importaba que me follara a su esposo mientras luego volviera a su cama por las noches y le tuviera bien abastecida la cuenta corriente del banco?

			Me miré los dedos de los pies, encogidos por el frío. Las uñas, pintadas de rojo, destacaban sobre el color de la piel, que todavía no había empezado a ponerse morena. Volví a sentirme mal, básicamente porque lo de seguir odiando y burlándome de Ángela después de lo que le había hecho no era correcto. Era una víctima más de Octavio, una mujer que había aprendido a sobrevivir con las alternativas que le había dado la vida después de entender que no conseguiría cambiar la forma de ser de su marido. Había tratado de adaptarse y sacar tajada, y no podía reprochárselo. El único que me había hecho daño era su esposo, y hacia él debía ir dirigida toda mi ira.

			Me había deshecho de todo lo que podía transformarme en ella, segura de que no quería que nos confundieran ni parecerme a Ángela. No envidiaba su suerte. Por fin no lo hacía.

			Eran cosas compradas cegada por la locura de una mujer desesperada.

			Tiré a la basura todo lo que me recordaba el haber sido la otra de alguien alguna vez.

			—De alguien...

			«No pasa nada por nombrarlo; no se va a materializar cual Bitelchus.»

			Con una sonrisa radiante y despreocupada, volviendo a perdonarme a mí misma por dejar que mi odio irracional por Ángela me hubiese embargado, llegué frente al espejo de mi dormitorio. Echaba de menos las zapatillas de estar por casa; la noche anterior no me había descalzado al entrar por la puerta, borracha como iba y cansada como pocas veces, y se habían quedado junto a la banqueta descalzadora del recibidor. A los pies de la cama había dejado los zapatos de tacón imposible que había usado en la joyería, de un tono plateado intenso, que también debería haber tirado a la basura.

			Pero tenía planes estupendos para esos zapatos. Y todos los que podía recordar cuando llegué a casa aquella noche empezaban en los labios de Oziel... y terminaban en su cama.

			O en su coche...

			—O donde quiera que yo caiga.

			Volví a sonreír, contenta de darme cuenta de que tenía ganas, muchas ganas, de caer con él.

			Me notaba ampollas en varios puntos de ambos pies, pero había sido un reto llevarlos puestos la noche anterior, y no me lamentaba. Si no lograba usarlos y mantenerme recta y elegante con ellos puestos y con un par de copas encima, tal vez no fuera buena idea calzármelos la noche que intentara propasarme con Oziel.

			O que Oziel se tomara la licencia de propasarse conmigo...

			La nueva Olivia atacaba de nuevo.

			¿Qué era lo que había ido a hacer al espejo? Por suerte, el alcohol había sido eliminado de mi sangre y no me había afectado tanto como para que no lograra recordar —tras un poco de esfuerzo, francamente— que había ido a mirarme para tratar de invocar al demonio. A mi demonio particular. Al demonio que probablemente más de tres mujeres habían conseguido arrancar de su vida.

			Y yo no iba a ser una excepción.

			—Octavio, Octavio, Octavio...

			Me reí frente a mi imagen, satisfecha por mi hazaña, aunque tuve que reconocer que miré a mi alrededor por si acaso había sido tan mala en otra vida como para que el karma me castigara mandándome a mi ex a la alcoba, estando yo desnuda y vulnerable. Algo así como cuando mirábamos —al menos yo lo hacía— debajo de la cama tras haber visto una película de terror en la que el asesino se escondía en la casa de la desprevenida protagonista, aunque aseguráramos que no nos habían asustado nada las dos horas y pico de largometraje, y que podíamos irnos solas a casa sin necesidad de dormir con alguien para alejar las pesadillas.

			Siempre quedarían hombres que trataran de llevarnos a la cama con la excusa de evitarnos una pesadilla.

			Por suerte, Octavio no se personó en mi alcoba. Tal vez no tocaba que mi karma se volviera en mi contra... de momento. De lo que no estaba ya tan segura era de cuántas vidas necesitaría para compensar lo mala que había sido.

			«En otra vida o en ésta... que llevo una racha fina.»

			Ese pensamiento me asaltaba cada vez que consideraba y recordaba lo bajo que había caído al dejarme vencer por mi necesidad de follar con Octavio en todos los rincones de su casa, marcándolos con mi cuerpo por el mero hecho de ser yo la que lo obligaba a él a ceder... por medio del sexo. 

			Para hacerlo, por una vez, como yo lo elegía y no como él lo decidía. Había sido muy mala al necesitar hacerles daño a los dos para sentirme bien...

			O, al menos, una estúpida.

			Con eso no había arreglado absolutamente nada.

			Las pesadillas no habían dejado de sucederse desde ese día. En ellas, Ángela entraba en la habitación cuando Octavio estaba a punto de correrse mientras me follaba y comenzaba a gritar como una loca. Los cristales se quebraban, los muebles temblaban y la cama comenzaba a levitar, como si de pronto hubiera obtenido los poderes de una bruja y quisiera echar la casa abajo con la vibración de su voz. Siempre despertaba en el mismo punto: cuando la foto de su boda caía al suelo desde la mesilla de noche y el portarretratos se hacía añicos.

			Tras tirar todas las cosas de las que deseaba prescindir, había vuelto a sacarlas de la bolsa de basura. Siempre me remordía la conciencia y, como había hecho con las pertenencias de Octavio, lo había recuperado todo para llevarlo a la beneficencia en cuanto tuviera un hueco para hacer el viaje. La parroquia había recibido con una inmensa sonrisa las bolsas de ropa que había dejado mi amante en mi casa, e imaginaba que alguien daría buena cuenta del perfume en el que había gastado una sustanciosa cantidad de dinero.

			La esposa de Octavio no tenía gustos baratos.

			Y yo había sido muy tonta al querer convertirme en ella. Me lo tenía merecido.

			Aunque una mala tarde de compras la tenía cualquiera...

			Ciertamente, en ese momento en el que estaba delante del espejo, me veía algo menos en forma que hacía seis meses. El chocolate y las pizzas habían causado estragos en mi culo y mis muslos, al igual que la falta de ejercicio rutinario que me había impuesto durante mi relación con Octavio. En los últimos tiempos, más allá de las calorías que había quemado con él en la cama —y fuera de ella—, poco más había hecho para contribuir a deshacerme de la grasa acumulada, de los atracones para alejar la ansiedad de mí, de las pocas ganas de cuidarme.

			Definitivamente, tenía que buscar un nuevo gimnasio.

			«Aun así, Oziel quiere que caiga esta noche.»

			Se me escapó una nueva y radiante sonrisa, ilusionada con la idea. Era una tontería sentirme así por algo tan simple como era ir a practicar sexo con alguien que debía de tener más amantes en su agenda que mi propio ex, pero no podía remediarlo. Mi vida estaba hecha un desastre, vuelta del revés desde que terminaran las Navidades y Octavio me confesara que era su amante. Había constituido un alarde de valentía el hecho de que hubiera confesado, pero luego no se mantuvo, ni por asomo, durante las semanas posteriores a la declaración. Después había tratado de engañarme cien veces para que permaneciera a su lado, dejando claro que era un egoísta, que si me lo había contado todo era por él y no por mí. Al principio no lo entendí así, pues me resultaba extraño que se hubiera decidido a confesarse conmigo. Pero no quise seguir martirizándome con aquellos pensamientos repetitivos que no me llevaban a ninguna parte, y menos cuando ya había dado por zanjada la relación. Se trataba de una película mal doblada y con un final desastroso que me había dejado con ganas de reclamar el dinero de la entrada de cine. Octavio formaba parte de mi pasado, y todas las dudas y preguntas que me mantuvieron en vela tantas noches, y sin apetito tantos días, y con un dolor sordo en el pecho, ya no tenían sentido.

			Ahora sólo me quedaba seguir mirando hacia delante. Y delante de mí ya era primavera.

			Volver a enderezar mi vida. Que un experto marinero hubiera hecho en mi cuerda mil nudos distintos no era excusa para que yo no intentara cortar esa parte, dejarla atrás y tratar de imbricar pulcramente la que restaba.

			Tenía que ser fuerte y seguir pensando en el futuro.

			—Empezar, más bien empezar.

			Mientras iba directa al cuarto de baño, hice una nota mental de las cosas que tenía que comprar en cuanto pudiera. La lista empezaba con una alfombra para mi lado de la cama, donde enterrar los dedos de los pies por las mañanas; una colchoneta con acabado de terciopelo en la que dejar que el sol calentara mi piel, y un buen libro para disfrutar de la tranquilidad de la playa... Se me olvidaba que, haciendo exactamente eso, era como había caído en las redes de Octavio. Había visto la portada de Aquae Sulis en el escaparate de la librería que había a dos manzanas de mi trabajo y sabía que acabaría haciéndome con un ejemplar para olvidarme de todo durante lo que durara la historia y volver al buen hábito de la lectura. 

			Con un poco de suerte terminaría varios libros antes de que comenzara a rodarse una nueva temporada de «Juego de tronos» y estuviera disponible, y eso calmaría mi sed de sangre derramada en el campo de batalla. Unos meses muy largos. 

			La sangre de todos los que me habían hecho daño en aquellas últimas semanas.

			Por acotar, más que nada, iba a decir que la de Ángela y Octavio.

			Más de Octavio que de Ángela.

			Era lo que pasaba cuando una se dedicaba a distraerse con una serie en la que van muriendo uno a uno todos los personajes a los que les acababas cogiendo cariño. Yo había llegado a querer enormemente a Octavio, tanto como para verme envejeciendo a su lado, pero, si había sobrevivido al disgusto de ver cómo Jon Nieve era acuchillado por todos sus compañeros, bien iba a poder sobrevivir al hecho de dormir sola.

			Sin él...

			También ayudaba que hubiera dormido poco en aquella cama. Si habíamos compartido el colchón no había sido, precisamente, para dejarnos vencer por el sueño.

			Me estremecí al recordar las pocas veces que se dignó quedarse por la noche conmigo y luego arranqué esa imagen de mi mente con toda la rapidez de la que fui capaz.

			Me metí en la ducha y me refresqué el cuerpo con el agua un pelín más fría de lo que estaba acostumbrada. Al final siempre se me acababa el agua caliente cuando me disponía a disfrutar de la experiencia, y no había necesidad de pasarme veinte minutos debajo del chorro para que mis músculos se relajaran.

			Ya no... ya estaba mucho menos tensa.

			Además, me daba la sensación de que, desde alguna asociación para la defensa del planeta, me pondrían una demanda por derroche de agua tarde o temprano. Y, claro, a ellos no podía explicarles que la culpa la tenía el capullo de mi novio.

			—Ex. Como vuelva a llamarlo novio, me lavo la boca con jabón.

			Haber dado por finalizada mi historia siendo la amante de mi «novio» había contribuido a mejorar considerablemente mi estado de ánimo. Antes, cuando flaqueaba, deseando que todo pudiera solucionarse entre Octavio y yo, me había refugiado en la idea de mudarnos a aquella casa de la que aún conservaba las llaves... de jugar a la familia feliz, como si mi vida pudiera ser tan fácil de manejar como los muñecos de madera de una casita de muñecas. Sólo tenía que trasladar los muebles, impregnar las paredes de vida y poner las figuritas de Octavio y mías en la cama, tumbados el uno al lado del otro. O uno encima del otro. Pero luego llegaron las desilusiones al darme cuenta de que aquel mundo de mentiras no se iba a sostener porque yo lo deseara. Al igual que no iba a desaparecer el odio que sentía por la mujer a la que culpé de todos mis sufrimientos.

			El culpable de aquella historia era Octavio, aunque todavía me quedaba repetírmelo mil veces hasta interiorizar la idea.

			Sin embargo, era muy difícil odiar a una persona a la que quería tanto, y yo había cambiado el objeto de mi ira, dirigiéndolo hacia alguien que no me dolía lo más mínimo. Era un mecanismo de defensa que, al ser consciente de él, había ido a investigar en Internet hacía un par de días, y descubrir que existía algo que explicaba mi comportamiento me había dejado un poco más tranquila. Después de haber ido a invadir el santuario de Octavio y Ángela con la rabia nublándome la razón, saber que había una respuesta completamente racional y que la psicología justificaba mi reacción —que no promovía— me había hecho sentir un poquito más cuerda.

			Así pues, sabiendo que todo era normal y que no me estaba comportando como una hija de puta —que también lo había sido— simplemente por el hecho de hacer daño, pude entender y asumir que aquella relación era tóxica y que no me iba a aportar nada bueno a partir de ese instante. Tampoco era que lo hubiera hecho antes, pero, cegada como estaba, no podía pedirme más a mí misma. Tenía que atesorar los buenos momentos que había pasado con Octavio, recordar lo feliz que había sido entre sus brazos y dejarlo ir como algo excitante que había formado parte de mi vida... pero que ya se había evaporado.

			Algo así como soltar un globo lleno de helio y sonreír mientras disfrutas de la visión de su ascenso, haciéndose cada vez más pequeñito.

			Vivir con rencor no me conducía a nada, pero tampoco podía olvidar el daño y era importante tenerlo presente. No me podía permitir el lujo de no recordar...

			Porque Octavio era un cazador y sabía que en cualquier momento podría abalanzarse sobre mí para tratar de convencerme de que me quería —que podía ser cierto—, de que todo se iba a arreglar —menos probable que lo anterior— o de que, aunque sólo nos quedara el sexo, eso podía ser mejor que nada.

			Me daba miedo pensar que esa última posibilidad podía existir siquiera.

			De ese modo, y cansada de que Octavio siguiera acudiendo a mi cabeza cada vez que me ponía a divagar, me sequé a la carrera con una pequeña toalla blanca —como casi todas las que tenía en casa— y me puse algo de ropa cómoda para salir a comprar. Justo antes de coger las llaves para cruzar por la puerta, me acordé de ese otro llavero que había dejado en el cajón del escritorio de mi despacho el día anterior.

			Las llaves de la casa a la que nos íbamos a mudar.

			No podía quedármelas... Era un símbolo al que me aferraba, pero tan irreal como el resto de nuestra relación.

			También tendría que hacer algo con el anillo que me había regalado... ese del que su esposa tenía el hermano gemelo, ese en el que se leía la fecha del día en el que hundió mi colchoneta con su piragua, ese en el que caí en sus redes, y no solamente porque me hubiera sacado del agua.

			Me encogí de hombros y fui casi trotando hasta la mesilla de noche. Allí tenía guardada la tarjeta de la agente inmobiliaria que se había encargado de localizar la residencia. La cogí entre los dedos, marqué el número de teléfono en la pantalla táctil del móvil y rogué para que fuera de ese tipo de mujer que, aunque el calendario reflejara que era fin de semana, contestara si se trataba de trabajo.

			Al tercer tono, una voz seria y formal se presentó como Sarah. Tras una corta presentación para ponerla en antecedentes sobre quién era la mujer que la llamaba, le dije que necesitaba verla para devolverle las llaves del chalet.

			—Creo que hay un error, señorita. Según consta en nuestros archivos —comentó, con voz igual de seria, mientras se oía el murmullo de papeles pasando de un lado a otro muy cerca del auricular del teléfono—, la vivienda fue adquirida hace un par de días por el señor Octavio Hollant, y el nombre que figura en las escrituras como el de la propietaria es el suyo. Esa propiedad está a su nombre. Es un magnífico regalo, ¿no cree?
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			De piedra.

			Nada de algo rígida, sin palabras, con la boca abierta... Me había quedado de piedra.

			¿Cómo se le podía ocurrir a ese capullo comprarme la casa? ¿Se creía que yo estaba en venta? ¿Se imaginaba que, al ponerme un lujo como aquél a los pies, podía olvidar nuestra situación, que seguía siendo su amante, que se volvía a dormir a la casa que compartía con su esposa después de metérmela un par de veces y correrse a gusto?

			No, no podía ser que se le hubiera ocurrido semejante idiotez.

			—¡Hijo de puta!

			Fue lo primero que me salió de la garganta, en voz alta. Muy irritada por el descubrimiento, grité en cuanto dejé de estar congelada y conseguí zafarme del aturdimiento. ¿Cuándo pensaba Octavio hacerme la confesión de que había puesto la casa de las afueras a mi nombre? ¿Un año? ¿Igual que con lo de ponerme al corriente del pequeño detalle de que era su amante?

			«Si no le coges el teléfono y envías sus e-mails directamente a la papelera de reciclaje, es normal que no te hayas enterado de que te ha regalado una casa.»

			—Ni se te ocurra exculparlo otra vez, Olivia —me dije, en voz alta, para no caer en la tentación de buscar la racionalidad donde no podía haberla.

			No, incluso era más probable que lo hubiera hecho para meterme dentro del grupo de gente que utilizaba para camuflar sus posesiones a que me lo hubiera contado en un correo electrónico que yo jamás llegué a abrir. Un soborno para que mantuviera la boca cerrada y no levantara más polvo. Quería convertirme en una más en aquella maraña de engaños y estafas. Su familia, Ángela, la familia de su esposa... y ahora yo. Me incluía entre las personas que lo ayudaban en sus evasiones de impuestos, probablemente para hacerme cómplice, conseguir que me contentara con las migajas y, tal vez, atribuirse licencias sobre mi cuerpo cuando le viniera en gana.

			—¡Hijo de puta!

			Por fin logré moverme tras el impacto de la noticia. El hecho de volver a sentir los músculos hizo que, de primeras, me doliera todo el cuerpo. Se me desmadejaron las piernas y me fui al suelo con muy poca gracia. El móvil fue a caer a mi lado, y con el choque se abrió la tapa trasera y la batería se perdió bajo los pies de la cama. Me quedé observándolo, atontada, maldiciendo.

			Respiré hondo durante el rato que tardé en recuperar las fuerzas y, mientras lo hacía, me arrepentí enormemente de haber invocado el nombre de Octavio en plan broma delante del espejo. Si continuaba mi mala suerte, iba a tener que contratar los servicios de un exorcista para que limpiara mi casa de malos espíritus, porque sentía en ese instante los ojos de mi amante clavados en la nuca como si estuviera compartiendo el espacio de mi alcoba en aquel preciso momento... riéndose de mí, disfrutando de haberme dejado de nuevo descolocada.

			Me levanté despacio, recogiendo las tres piezas en las que se había convertido mi teléfono móvil. Lo ensamblé con manos temblorosas tras comprobar que al menos la pantalla continuaba intacta. No habría sido la primera vez que tenía que tirar un teléfono a la basura por haberlo dejado inservible, aunque en las otras ocasiones el aparatejo había acabado sumergido bajo un par de metros de agua salada.

			Y con cloro, también.

			En cuanto tuviera el dispositivo operativo, Octavio se iba a enterar de con quién se la estaba jugando.

			«Y eso es precisamente lo que quiere. Está esperando a que lo llame y que quede con él para hablar sobre la casa.»

			Sonreí, perversa, haciendo a un lado la necesidad de marcar su número y preguntarle entre gritos e insultos que a qué coño estaba jugando. Era precisamente lo que estaba buscando y no le iba a dar ese placer.

			«Vamos a tratar de mantener la calma.»

			Tras comprobar que el móvil se encendía con normalidad, fui directamente a marcación rápida y decidí sobre la marcha a quién llamar. Me salían, como de costumbre, los números de teléfono de mis amigas y recientemente había incluido en mi lista de números asiduos el de Oziel. Había quitado del apartado de Favoritos a Octavio hacía un par de días, por lo que la tentación de llamarlo continuó alejada al menos por un par de minutos más. Quise marcar el de Olaya, pero mi instinto me dijo que Oriola era la mujer indicada para insultar a mi ex a voluntad, ya que nos habíamos unido mucho más de lo imaginable desde que había sido consciente del engaño de mi novio. Al final, y sin llegar a entender las conexiones mentales que hicieron mis neuronas, me fui directamente al WhatsApp y colgué un mensaje en el grupo que teníamos las cuatro, sin las parejas de cada una; El equipo O, se denominaba.

			 

			Olivia: Octavio me acaba de regalar una casa.

			Oriola: ¡Fiesta! ¿Cuándo la estrenamos?

			Olaya: Ese hombre se ha vuelto loco. ¿Cuándo le devuelves las llaves?

			Olivia: Va a ser un poco más complicado. La casa la ha puesto a mi nombre.

			Olga: Espera, que le paso la información a Carles para que hable con sus abogados. Creo que eso no es legal. Deberías haber firmado algún tipo de documento antes.

			Oriola: ¡No se la devuelvas hasta que no estrenemos el jardín. ¿Es aquel chalet pequeñito de las afueras?

			Olaya: Ni se te ocurra quedarte con la casa, Olivia. Estoy segura de que ha usado dinero del que evade de los impuestos. Al final va a conseguir que te metas tú también en un lío.

			Oriola: Olga, no te preocupes, que ella tiene abogado propio, je, je, je. Que Oziel trabaja para Carles, y tienen una cita esta noche.

			Olivia: No molestes a Carles, Olga. Puedo hacer la consulta por mi cuenta. Y no, Oriola, creo que esta noche no voy a estar de humor para ir a mi cita con Oziel.

			Oriola: ¡No se te vaya a ocurrir dejar plantado a Oziel otra vez! Seguro que él te puede asesorar para que no vayas dando palos de ciego con la casa.

			Olga: Dice Carles que Oziel es su abogado especialista y de confianza para tratar los temas de las propiedades de la empresa. ¡Has tenido suerte!

			Olaya: ¿Nos reunimos para almorzar y nos cuentas un poco qué ha pasado?

			Oriola: ¡Pizza en la nueva casa de Olivia! ¿Tiene piscina? ¿Climatizada? Mira que tengo ganas de estrenar el biquini...

			Olga: Yo puedo a partir de las tres. Estoy en la agencia de viajes, eligiendo con Carles el destino para después de la boda.

			Olivia: No sé si soy buena compañía ahora mismo, chicas. Ando de los nervios tras enterarme de la noticia. ¡Y lo peor de todo es que casi lo llamo para hablar con él sobre el tema!

			Oriola: Para insultarlo por el tema, querrás decir.

			Olaya: ¡Ni de coña! ¡Como se te ocurra llamar a ese capullo, te borro del grupo!

			Oriola: Creo que eso no puedes hacerlo, que Olga es la administradora.

			Olga: Eso es precisamente lo que quiere que hagas. Que lo llames para poder hablar y volver a llevarte a la cama. Si cedes otra vez, estás perdida, Olivia. Y no, la administradora es Olaya.

			Oriola: A Octavio, ni agua. Si te ha regalado una casa, ya veremos si es legal donarla a una ONG o algo así. Porque seguro que los impuestos que te van a caer encima por tener una propiedad a tu nombre de la noche a la mañana van a ser interesantes. ¡Pero no has contestado! ¿Tiene piscina?

			Olivia: No, no tiene piscina. Posee un pequeño jardín con árboles. Todo con césped.

			Oriola: ¡Pícnic!

			Olga: No nos vamos a acercar a esa casa hasta que Olivia no hable con Oziel. ¿Queda claro? Es mejor dejar las cosas como están. Si os apetece, llevamos algo para picar a tu casa, Oriola, y así te pones el biquini en tu propio salón. Puede que una sesión de rayos UVA te haga olvidarte del chalet de Olivia.

			Oriola: ¡Me quitas las ganas de vivir, aburrida!

			Olaya: Decidid sitio y hora. Yo estoy libre.

			Olga: Ático de Oriola a las tres. Ella invita.

			Oriola: Pues como no pidamos unas pizzas...

			 

			Pensé que, desde que tenía novio —o amante serio y formal todas las noches—, le tenía que quedar muy poco tiempo libre para hacer una compra y abastecer la despensa en condiciones. El tal Eric tenía que ser un bendito si era capaz de aguantarle el ritmo a la más acelerada de mis amigas. Eso... o se dopaba. Pero no me atreví a hacer el comentario para no desatar las acotaciones morbosas de mis amigas. No estaba de humor para desviarme demasiado del tema, aunque sabía que la que más pullas lanzaba era Oriola, por lo que era complicado conseguir alguna broma de las otras dos «O» del grupo.

			 

			Olaya: Más pizza no, que Olivia se va a poner como una vaca y no va a conseguir que Oziel le dé la consulta gratis.

			 

			No, me equivocaba. Olaya tenía ganas de meterse conmigo.

			 

			Olivia: Serás...

			Oriola: Je, je, je. Con las ganas que te tiene Oziel, no creo que un kilo de más vaya a hacerlo cambiar de idea. Así que puedes estar tranquila, aunque te vayan sobrando cinco ya.

			Olivia: Serás tú también...

			Olga: Hecho. Ya le entrará remordimiento a Oriola si Olivia engorda más de la cuenta por no tener nada decente que poder preparar en la cocina.

			Oriola: Trae un poco de césped de ese que te ha regalado Octavio y te lo aderezo en un plato.

			Olaya: Yo te llevo ensalada, Olivia. No te preocupes.

			Olivia: Os voy a mandar hoy muy lejos, que lo sepáis. Tanto cachondeo con mi peso no me está gustando ni un pelo.

			Olga: Niña, si estás genial. Si lo tuyo, comprando un pantalón vaquero dos tallas más grandes de la que sueles usar, se arregla.

			Olaya: Je, je, je.

			 

			Me había equivocado con el humor de todas, al parecer. Por muy grave que fuera la situación, mis amigas tenían ganas de fiesta. Podía ser cosa del fin de semana, pero a mí se me antojaba más relacionado con el futuro enlace.

			 

			Oriola: Los vestidos que ya no te sirvan, me los pasas; a mí sí que me sentarán bien.

			Olivia: No pienso presentarme en tu casa para que te burles de mí.

			Oriola: Hecho. No vengas. Paso a buscarte yo en una hora. Haz una maleta con las cosas que ya no te abrochan.

			Olaya: Je, je, je.

			 

			Miré el reloj del móvil. Me quedaba aún tiempo para salir a hacer las compras que tenía en mente y volver a casa para ponerme algo más adecuado para el almuerzo. A pesar de tener, de pronto, una casa nueva a mi nombre, seguía necesitando las mismas cosas que antes de la ducha: una alfombra para colocar al lado de la cama, una colchoneta para sustituir la que me pinchó Octavio con su piragua el fatídico día en el que lo conocí y un libro que me hiciera olvidar lo triste que era que, en vez de alegrarme de poder mudarme a la casita de mis sueños, tuviera ganas de tirar las llaves al fondo de un negro y profundo pozo.

			Hasta aquello había logrado fastidiarlo mi exnovio, amante o lo que fuera.

			Ya iría viendo sobre la marcha si acudir a la cita con Oziel era una buena idea, porque me había cambiado por completo el humor por culpa de ese impresentable. No podía ignorar que me había afectado más de lo deseable. No se trataba sólo del hecho de que estuviera tratando de comprarme. Era la sensación de que, además, pensaba que podía seguir usándome y actuando como si tal cosa, como si no fuera a importarme, como si con sus actos no fueran a aparecer consecuencias.

			Y claro que las habría. Octavio no se iba a ir de rositas después de aquello. Por mucho que quisiera evitarlo, había logrado enfurecerme otra vez.

			—Y mira que me prometí que nunca dejaría que volviera a fastidiarme una noche...

		

	


	
		
			II

			 

			 

			 

			Llegué a casa de Oriola sin muchas ganas de echarme algo a la boca, y consciente de que, en cuanto estuviera delante de mis amigas, perdería las pocas que tenía. No porque tuvieran la intención de ponerme frente a una ensalada mientras ellas se comían alguna pizza, sino porque sabía que volverían a machacarme con lo de haber sido muy estúpida confiando en que la relación con Octavio iba a acabar bien.

			Y ya tenía bastante con lo que me había dicho yo misma mientras elegía la alfombra y la colchoneta. El libro, al final, no había tenido tiempo de comprarlo, porque había sido demasiado lenta en las otras tiendas.

			Cosas de seguir en estado de shock.

			Aquellos últimos días había podido desconectar en cierto modo de mis sentimientos hacia mi ex y debía reconocer que me había sentado francamente bien hacerlo. A ratos me había encontrado en un estado casi jovial y mucho más viva, algo que había multiplicado ese día mi cita por la noche con Oziel. El hecho de sentirme otra vez como una quinceañera ilusionada con la perspectiva de una cena sensual y un encuentro carnal en su casa me había dejado perpleja. No iba a ser yo la que se quejara si el abogado conseguía hacer que me mojara con su mera presencia. Y sabía que lo lograba aún sin estar presente. Algo de agradecer, por otro lado, cuando sabía que iba a permanecer más noches sola de las que me hubiera gustado reconocer. No me iba a resultar nada fácil volver a confiar en alguien para que entrara en mi casa y durmiera en mi cama.

			Si algo había entendido tras mi fracaso amoroso era que debía disfrutar del momento, porque la felicidad duraba muy poco. Y disfrutar con Oziel iba a ser un buen plan mientras durara el calentón y las ganas de ambos.

			Era una lástima que se hubiera esfumado la ilusión de acudir a aquella cena.

			Tenía las llaves de mi nuevo chalet metidas en el bolso, por si las circunstancias hacían que tuviera que acabar allí el día. Ése era otro de los motivos por los que me había retrasado con el horario y no había logrado llegar a la librería a tiempo. Entre mis planes de un sábado por la mañana no se encontraba aparcar mi coche delante de la oficina, saludar al vigilante de seguridad en la recepción y explicarle que necesitaba acceder a mi mesa de despacho para recuperar unas llaves que había dejado olvidadas.

			Creo que era la primera vez que pisaba el edificio en fin de semana.

			No tenía ni idea de lo que debía hacer a continuación, aunque las respuestas me las habían dado mis amigas en el grupo de WhatsApp. Y la lista estaba bien completa.

			Estrenar la casa, no pasarme por allí ni en broma, donarla a una ONG, denunciar que hubieran puesto a mi nombre una propiedad sin haber firmado ni un solo papel...

			Lo más importante, de todos modos, y en lo que parecía que todas coincidíamos, era en no llamar a Octavio. Nada de ponerle fácil lo de envolverme otra vez en su bien tejida telaraña.

			Antes entregaría las llaves a una familia que estuviera viviendo de la beneficencia o donaría la casa para convertirla en alguna sede de un partido político emergente que dejarme atrapar de nuevo por las artes de ese hombre.

			 

			Un pajarito me ha dicho que necesitas de mis conocimientos para deshacerte de un buen regalo.

			 

			El mensaje de Oziel hizo vibrar el móvil mientras abría la puerta del portal de Oriola tras haber tocado el interruptor del videoportero. Llevaba un rato esperando a que alguna de ellas se dignara a atender mi llamada. Tuve incluso que hacer un par de gestos obscenos a la cámara mientras ellas se reían al otro lado del sistema de vigilancia, respondiendo que no conocían a ninguna Olivia y que ellas estaban esperando a una ricachona a la que le acababan de regalar una vivienda.

			—Las que vivimos en este piso sólo recibimos bombones el día de nuestro cumpleaños. Debe de haberse equivocado de botón al llamar.

			—Da la casualidad de que no es mi cumpleaños.

			—Pues mejor me lo pones —respondió Oriola—. Si ha sido por San Valentín, quiero saber cuál es tu secreto con los hombres en la cama, porque eso no tiene que ser normal.

			—Por San Valentín me regalaron una sortija. ¿Tengo que recordártelo?

			No le respondí que mi truco era acostarse con hombres casados y, al parecer, con bastante dinero que evadir. No tenía ganas de regodearme en mi desgracia, y menos ahora que empezaba a no pensar en Octavio como en mi novio, sino como en mi ex.

			Risas al otro lado del videoportero. Iba a matar a alguna de aquellas mujeres si no me abrían la puerta pronto.

			—Si me dejas subir, te doy unas clases...

			Leí el mensaje de Oziel nada más entrar en el zaguán. 

			No pude reprimir una sonrisa al saber que tenía buenas amigas y que habían puesto ya en marcha los engranajes de la máquina que me libraría de esa nueva posesión. Les había faltado tiempo para mandarle un mensaje al abogado y ponerlo en antecedentes.

			Pulsé el botón de llamada del ascensor y, mientras esperaba apoyando el peso del cuerpo en una sola pierna, contesté a Oziel.

			 

			Debo de ser la única mujer que conoces que pide tus servicios para deshacerse de un regalo en vez de pelearse por la propiedad.

			 

			Entré en el ascensor y me topé con mi reflejo en el espejo del fondo. Llevaba los cabellos desaliñados, aunque más de una habría dicho que iba a la moda por ese aspecto salvaje. Llevaba demasiado tiempo posponiendo mi cita con la peluquería, pero, después de resistirme al impulso de teñirme, cortarme y alisarme el pelo para imitar el estilo de Ángela, todavía necesitaba algo de tiempo para decidir si en verdad me apetecía un cambio de imagen.

			Aunque ya no lucía ojeras y la piel había vuelto a estar bastante cuidada, el rostro no indicaba que hubiera pasado buena noche. En verdad, todo había ido bien esos últimos días hasta que aquella mañana había llamado a la inmobiliaria.

			 

			No te equivoques, no soy abogado matrimonialista. No me encargo de ayudar a nadie a quedarse con la vajilla buena.

			 

			Su observación me hizo reír y, aunque estuve a punto de contestar que también se peleaban los hijos por las herencias de los padres, no me dio tiempo a hacerlo antes de que me mandara su siguiente mensaje.

			 

			¿Lo miramos esta noche en la cena?

			 

			Se me arrugó la nariz pensando en la respuesta. Imaginé que mi mueca tuvo que parecerse a los gestos que hacía la protagonista de La bruja novata para realizar sus hechizos. Ojalá tuviera el poder de hacer que faltaran veinticuatro horas en vez de ocho para que mi estado de ánimo mejorase y disfrutar de la cita. Toqué al timbre del ático de Oriola y guardé el móvil en el bolso sin contestar. Sabía que las chicas no tardarían nada en abrir la puerta —a no ser que volvieran a decir que no conocían a ninguna Olivia— y empezaría la vorágine de preguntas nada más atravesar el dintel.

			No estaba preparada aún para decirle que sí, aunque no me apetecía decirle que no.

			Necesitaba una buena copa antes de tomar una determinación. Y en eso Oriola era toda una experta y una perfecta anfitriona.

			—¿La patita por debajo de la puerta?

			Ella misma abrió, y detrás la siguieron Olga y Olaya para darme la bienvenida. No esperaba ser la última en llegar a la casa donde había vivido unos cuantos días tras mi separación de Octavio, y menos después de Olga, que estaba preparando su magnífico y carísimo viaje de novios. Aunque Oriola me había propuesto pasar a buscarme a casa, conseguí convencerla de que era una tontería, ya que iba a estar en la calle y no tenía sentido que saliera de su propio piso si teníamos que volver luego a él. Mi amiga había argumentado que tenía que salir al supermercado para hacer algo de compra sana para darme de almorzar.

			—Ya que no te vas a dignar a traerte tu propio césped, algo te tendré que poner en tu plato —comentó, riendo a carcajada limpia cuando me llamó, minutos más tarde de dar por finalizada la conversación a cuatro en el WhatsApp.

			Oriola casi me arrastró piso adentro antes de tenderme, nada más despojarme de la chaqueta, un bol de madera con la ensalada a modo de saludo. Volvió a reírse abiertamente ante mi cara de enfado y me guio a empujones hasta la sala de estar.

			—Espero que hayas traído las llaves del chalet. Digan lo que digan estas estrechas, hay que tumbarse en ese césped antes de que lo devuelvas.

			Olga la miró con desaprobación, pero no dijo nada. Vi que ya tenían montada la mesa en el comedor de verano de la acogedora terraza del ático, aprovechando que el día era soleado y no parecía que fueran a bajar las temperaturas. Entendí que, aunque a mí me habían citado a una hora concreta en la casa, y había sido bastante puntual, entre ellas habían quedado un poco antes para ponerse de acuerdo en la actitud que tenían que tomar ante mi nueva crisis con Octavio. Las imaginé colocando los platos sobre la mesa y desplegando los toldos de la terraza mientras maldecían a mi ex y Oriola exponía las ventajas de conocer de primera mano la propiedad sobre la que se debatía. Pensé que tanta insistencia tenía que ver con el hecho de lo mucho que le gustaría que la dejara tomar las riendas de la decoración del pequeño chalet, al igual que lo habría hecho si llego a cederle esa potestad en mi piso.

			Tal vez había llegado el momento de cambiar un par de cosas en mi casa, aparte de haberme deshecho de las pertenencias que había traído Octavio para continuar engañándome. Estaba segura de que Oriola se ofrecería encantada a ayudarme con una pequeña reforma en mi renovado, y conocido, piso de nueva soltera.

			A falta de chalet...

			Conté cinco cajas de pizza sobre la mesa de madera de teca. Iba a sobrar mucha comida si yo tenía que comerme tristemente el bol de ensalada.

			El mantel de hilo que cubría la mesa se mecía al compás de una suave brisa y pensé en recuperar mi chaqueta para estar sentada mientras mis amigas me echaban la bronca por las malas decisiones que había tomado desde que conocí al empresario. Comer algo frío no me ayudaría a entrar en calor, aunque probablemente enfurecerme con Octavio tras esa nueva vuelta de tuerca encendería mi cuerpo mucho más que una sopa caliente.

			—¿Has hablado ya con Oziel? —me interrogó Olga nada más sentarnos en las sillas a juego, bajo los toldos blancos primorosamente extendidos.

			Nos fuimos pasando las cajas de pizza y, para mi sorpresa, me dejaron compartir su comida. La ensalada fue a parar al centro de la mesa en un intento por simular que el almuerzo era mucho más equilibrado y sano de lo que parecía. Recordé mi fin de semana de pizza y helado visionando «Juego de tronos». En aquel momento también me había parecido gracioso acompañarla con la ensalada.

			También se lo había parecido al repartidor de pizza.

			—Nos hemos mandado un par de mensajes —respondí, pasándole a Olaya una porción de pizza vegetariana—. Aún no sé lo que haré esta noche.

			Las tres me miraron al unísono, fulminándome por la respuesta.

			—Vas a ir a esa cena, vas a dejar zanjado este asunto pasándole toda la información a ese abogado y...

			—¡Y vas a follártelo de una vez por todas, joder! —terminó soltando Oriola, interrumpiendo el aburrido discurso de Olga.

			Por suerte aún no me había metido nada en la boca, porque seguramente me habría atragantado. Olaya no pudo contener la risa y Olga la miró con enojo, consciente de que le parecía poco interesante todo lo que tenía preparado para decirme. Imaginé que, en la conversación anterior a mi llegada, Oriola y Olga habrían intercambiado otras tantas miradas asesinas, y que Olaya habría tenido que poner paz media docena de veces por lo menos para evitar que la sangre llegara al río.

			—Si quieres te mando fotos mientras lo hacemos, para que te quedes tranquila ya con ese tema —repliqué, con la ironía a flor de piel tras lo mal que me sentía con respecto a la cita de esa noche.

			Por no saber qué iba a hacer esa noche, exactamente.

			—Con que luego nos traigas la sábana con la prueba, nos vale.

			Me sorprendió que fuera Olaya la que hiciera aquella broma. Llevaba casi todo el tiempo expectante, esperando, como si necesitara formarse primero una impresión sobre mi estado de ánimo antes de decidirse a decir nada. Al parecer había pensado, al igual que Oriola, que era mejor meterse conmigo en vez de darme consejos sobre Oziel a aquellas alturas.

			Tenía gracia que quisiera una muestra de la consumación sexual, como se usara antaño, y me imaginé pidiéndole a Oziel que manchara la cama para poder complacer a mis amigas, ya que hacer alarde de la virginidad a aquellas alturas estaba un poco de más.

			«Oziel, ¿Te importaría quitarte el preservativo y correrte en las sábanas para poder mostrársela luego a mis amigas? Si es abundantemente, mejor que mejor, por si luego quieren hacerte la prueba de ADN.»

			—Espero que te estés refiriendo a semen y no a sangre...

			Las cuatro reímos de buena gana, empezando a mordisquear nuestros trozos de pizza.

			—Menos lobos, abuela. Andas mayor para pretender traernos una mancha de sangre.

			—No sé yo... —comentó Oriola, preparándose para otra pulla—. ¿Vuelve a crecer el himen si estás mucho tiempo sin que te lances a buscar pareja? Porque creo que a Olivia se le está pasando el arroz.

			La empujé con el hombro desde mi asiento y continuamos la conversación tratando de no tocar el tema de mi cita con Oziel. Para ellas quedó claro que era un asunto algo escabroso que necesitaba meditar. Cuando quedaban apenas dos trozos de pizza en los platos y la ensalada estaba casi sin tocar, me acordé de que no había contestado al citado abogado.

			Tenía cuatro mensajes de Oziel esperando en mi móvil.

			 

			Entonces, ¿hago la reserva o no?

			 

			Voy a deducir que estás a dieta y prefieres ir directamente a la cama...

			 

			Creo que tratar este tema estando sentados en un restaurante y tomando apuntes es mejor que hacerlo por teléfono o permaneciendo en silencio, pero tú eres la que tienes el problema.

			 

			Bueno, me voy a correr un rato al parque. Si al final cenamos esta noche, probaremos a acudir a algún sitio sin hacer la reserva. Seguro que encontraremos algún restaurante en el que al menos nos servirán una ensalada. Besos.

			 

			Otro que me quería poner a régimen...

			Me sentí mal por haberlo tenido esperando tanto tiempo sin haberle dado una respuesta. Después de llevar los platos a la cocina, me dispuse a enviarle un mensaje a escondidas para evitar que las chicas hicieran demasiadas preguntas, pero Olaya se acercó por detrás para husmear en la pantalla cuando me vio apartarme.

			—No será el hombre de tu vida, pero probablemente te hace más falta de lo que te imaginas —me susurró, dándome un beso en la mejilla acto seguido—. Y por suerte está bueno...

			Sonreí a mi amiga, consciente de que estaba más preocupada de lo que aparentaba. Oriola regresaba ya a la mesa con un buen aprovisionamiento de helado, y Olga la seguía con las manos llenas de cuencos de cristal y cucharas soperas para comerlo. ¿Dónde había quedado lo de usar cucharillas de postre para el postre?

			Pensé, no sin cierta verdad, que esas cucharillas pequeñas se quedaban cortas cuando se trataba de comer helado de chocolate.

			 

			¿A qué hora pasas a recogerme?

		

	


	
		
			III

			 

			 

			 

			Oziel se hizo esperar un cuarto de hora aquella noche. No era algo que pudiera catalogarse de imperdonable, pero la verdad es que me resultó bastante extraño viniendo de él. Tampoco era que hubiésemos tenido tantas citas como para afirmar que la impuntualidad no era uno de sus defectos, pero me parecía el tipo de hombre que cuidaba hasta el más mínimo detalle y los tiempos de espera podían ser uno de ellos.

			«Conclusión: te ha hecho esperar a posta.»

			Con esa frase en la cabeza, vi acercarse su BMW por la calle, en uno de esos momentos en los que deshojaba una margarita mental en la que las dos opciones eran «espero aquí» o «espero en casa». El pétalo que caía en ese instante era el de volver a mi piso y dejar que Oziel tuviera que mandarme un wasap para que bajara, pero su coche se acercó demasiado rápido como para que me diera tiempo a meterme en el portal y dar la impresión de que no llevaba quince minutos aguardándolo en la acera.

			—Tampoco es ningún drama... —farfullé, mientras abría la puerta negra para dejarme engullir por la tapicería aún más negra. Extrañamente no se bajó para hacer los honores y abrirme él mismo la puerta, y tampoco se encendió la luz de cortesía del interior del habitáculo, lo que hizo que el rostro de Oziel se mantuviera en semipenumbra, apenas iluminado por las farolas de la calle.

			Creo que sonrió. Creo que me miró. Pero yo me hice la dura y miré hacia delante, a través de la luna delantera, mientras cerraba la puerta y colocaba los altísimos tacones en una posición cómoda para el trayecto, fuera cual fuese.

			—¿Ni un beso que diga «hola» merezco ya? —preguntó, divertido—. Si esto se va a convertir en una mera transacción de información y posteriormente un contrato mercantil, creo que es mi deber informarte de que mis honorarios suelen ser especialmente caros para las mujeres frías como el hielo.

			Consiguió arrancarme una sonrisa que no me apetecía nada enseñarle.

			—Eso está mejor... —sentenció, accionando el intermitente para poner de nuevo el coche en circulación.

			—Has tenido la poca decencia de tenerme esperando un cuarto de hora a la intemperie. Más te vale que haya comida caliente en ese restaurante al que vamos...

			Sonreí, poniéndome cómoda, esperando la respuesta tan predecible que le había puesto en bandeja a Oziel. Era el momento perfecto para sugerir que él mismo podía calentarme el cuerpo si era eso lo que me tenía de mal humor y en estado de «fría como el hielo», que sus manos se bastarían para hacer que mi piel dejara de temblar y que tal vez su lengua fuera la que se ganara el lujo de volver a hacer estremecer lo que antes habían calmado sus dedos.

			Me retorcí en el asiento de cuero...

			No dijo nada de eso.

			—Siento la espera. No volverá a pasar...

			No se me desencajó la mandíbula de milagro. ¿Era aquél el pervertido que llevaba meses tratando de llevarme a la cama? ¿Era el bandido de ojos juguetones que me había hecho palpitar cuando metió los dedos entre mis pliegues bajo la atenta mirada de Octavio, para dejar a todos con la boca abierta al sacar el collar de diamantes del interior de mi cuerpo? ¿Era el que me había prometido mil veces que anhelaba que otros me desearan mientras sólo él me poseía, con fuerza o lentitud, dependiendo de lo que le apeteciera en ese momento?

			«Caerás cuando yo quiera que lo hagas.»

			Pues no parecía que aquel día tuviera especial interés en hacerme caer...

			Lo miré de reojo mientras volvía a incorporar el coche a la calzada y lo hallé concentrado en algo que se me escapaba y que no iba a ser precisamente la conducción eficaz y segura de su BMW.

			—¿Quién eres tú y qué has hecho con Oziel?

			Tenía claro que no era una frase original, pero en aquel instante no se me ocurrió otra forma de llamar su atención, cuando era su atención lo que había tratado de ganar con aquel comentario sobre el frío que había pasado en la calle.

			«Has estado temblando... pero no precisamente por el frío.»

			La verdad era que la noche se presentaba clara y serena, al igual que durante el almuerzo en casa de Oriola, sin un atisbo de nubes y apenas acompañada de una leve brisa. Llevaba puesto un fino vestido de gasa con una chaqueta de cuero que rompía la seriedad del atuendo, y era una de las prendas que había deseado quitarme nada más entrar en el coche, pero mi papel de mujer aterida me lo había impedido.

			Deseaba el contacto de otro cuero contra mi espalda...

			Y no precisamente el de la tapicería del asiento.

			En verdad, deseaba su torso desnudo pegado al mío mientras me despojaba del vestido lentamente —o de un tirón que lo desgarrara por completo— y hacía que se alterara mi respiración.

			Oziel no contestó a mi pulla.

			—¿Y cuáles son esos honorarios que piensas cobrarme por comportarme, supuestamente, con una frialdad que no mereces?

			El granuja que llevaba dentro se asomó por fin a su rostro y ladeó una recta sonrisa.

			—Son trescientos la hora, cena aparte. La cena siempre corre a cuenta del cliente que quiere contratarme.

			Pensé que, si iba cobrando al futuro marido de Olga esas minutas, no le iba a quedar suficiente dinero como para ponernos de comer decentemente el día de su boda. Iba a tener que pensar en hacerle un regalo más económico si luego iba a acabar cenando con las chicas en una hamburguesería vestidas de dama de honor. Se me pasó por la cabeza que la casa de Oziel no estaba tan bien amueblada como para cobrar lo que cobraba, que aquel coche lo habría pagado en un par de meses a lo sumo y que, a no ser que tuviera vicios inconfesables y muy caros, debía de ser el hombre con más dinero en el banco de los que me habían invitado a salir jamás.

			«Bueno, tampoco está claro el dinero que maneja Octavio y a estas alturas no va a empezar a importarte.»

			Resultaba una pena que volviera a colarse aquel capullo en mis pensamientos. No quería que volviera el mal humor después de que me había costado tanto desterrarlo durante el almuerzo con mis amigas.

			Al menos iba a pensar que no se lo gastaba en drogas ni en prostitutas y que tampoco se pasaba las noches en los casinos, tentando a la ruleta y calentando los dados antes de lanzarlos sobre el tapete.

			«Por favor, que no vaya a esnifar dos rayas de coca antes de darte un beso en la boca.»

			—¿Hay alguna forma de que me permitas pagarte a plazos? —coqueteé, ya sin reparos, retirando la chaqueta de cuero de encima de mis hombros para ofrecerle a su vista más piel de la que le había dejado entrever al subirme al vehículo.

			Oziel rio, volviendo a ser el canalla que conocía y el que deseaba que tuviera la indecencia de ponerme de rodillas delante de su entrepierna, ofreciendo mi cuerpo a sus más oscuros deseos. Volvió a ser el amante morboso que toda mujer se merecía al menos una vez en la vida, pero que pocas nos permitíamos el placer de degustar. Probablemente porque nos hacía sentir mal ser una muesca que sumar a su más que desgastado revolver. Volvió a ser el hombre que deseaba que yo cayera por el mero hecho de conseguir doblegar mi voluntad, y que sabía que no podría negarle nada una vez hubiera metido la lengua en mi boca y estuviera mordiendo mis labios.

			No era que tuviera ganas de ser un nombre más en su larga lista de conquistas, pero tampoco iba a negarme ese placer. A esas alturas eso no podía hacerme sentir peor que el haber descubierto que mi novio tenía esposa y que ella sabía perfectamente que se metía entre las piernas de otra mujer al menos una vez al día.

			«Tal vez más... A saber cuántas.»

			Le sonreí, seductora, mientras él trataba de no perder de vista la lengua de asfalto que ennegrecía la calle. Sabía que no había podido ver mi gesto, pero yo me sentí mucho más a gusto conmigo misma después de hacerlo. Necesitaba sonreír aquella noche. Necesitaba hacer que me deseara por lo que era y no por lo que él se imaginaba.

			Estaba convencida de que Oziel iba a ser ese amante que me haría olvidar todo por un momento, aunque separara mis piernas tan sólo un par de veces en lo que durara nuestro viaje juntos. No parecía el tipo de hombre que pensaba asentarse en una ciudad porque yo le fuera a hacer perder la cabeza, pero tampoco quería plantearme que eso podía llegar a importarme. Sabiendo que años atrás había decidido que las relaciones serias se habían acabado y que las mujeres lo encontraban un «hombre difícil», preveía que iba a tener tan poco futuro con él como con Octavio. 

			Pero, si era tan ardiente en la cama como prometían sus labios y sus ojos, bien iba a merecer la pena pagarle los trescientos que pedía de honorarios...

			En carne.

			—Podrías empezar por darme ese beso de bienvenida, para saber si merece la pena darte crédito.

			Me mojé... aunque ya había subido al coche mojada.

			—Ven a reclamarlo...

			Delante de nosotros la ciudad lucía negra y serena, con sus luces de neón azul cobalto y semáforos en verde. Por eso, cuando el BMW se paró en seco en medio de la calzada, con un movimiento brusco que hizo que la chaqueta de cuero cayera de las rodillas a mis pies, creí que lo siguiente que escucharía sería el sonido del golpe del vehículo que nos siguiera al chocar contra el maletero.

			El frenazo había sido demasiado repentino como para que no fuéramos a causar un accidente.

			Pero el golpe no llegó, aunque tampoco pude concentrar todos mis sentidos en esperarlo.

			Oziel me acaparó por entero...

			No sé cómo soltó su cinturón de seguridad y el mío casi en el mismo movimiento, pero, cuando me quise dar cuenta, me había colocado de lado, frente a él, y su boca se adueñaba de la mía como siempre había querido que lo hiciera: posesivo, exigente, deliciosamente morboso... Labios duros que me instaron a responderle en sus caricias; dientes provocadores que hubieran despedazado cada resquicio de mi resistencia si hubiera existido; lengua obscena que me acarició con la promesa de los sitios prohibidos donde iba a aplicar más atenciones en cuanto tuviera la oportunidad.

			Me gustó sentirlo mío, aunque fuera un mero espejismo.

			Me gustó saber que sí quería que cayera... aunque todavía no lo hubiera dicho.

			Me gustó saber que estaba dispuesta a caer en el acto... y no solamente en pensamiento.

			Imaginé que el golpe de otro coche no llegó porque Oziel miró por el espejo retrovisor antes de parar el BMW en medio de la calle de forma tan repentina y que sabía que no nos seguía ningún vehículo en aquel momento. Supuse que también el hecho de poner los cuatro intermitentes —que tampoco llegué a oír hasta que sus labios se apartaron de los míos y conseguí abrir los ojos para mirarlo— ayudó en algo.

			Pero, teniendo en cuenta la suma de dinero que ganaba a la hora, también podía mandar mis dos suposiciones anteriores a la porra, y pensar que bien le compensaba pagar la reparación del coche si llegaba a tener un golpe con tal de adueñarse de mis labios.

			Tal vez sí le salía rentable...

			—Si vuelves a besarme así, creo que va a subir la cantidad de dinero que se te deba al final de la noche...

			Me acarició con una ternura infantil el puente de la nariz. No pude evitar sonreír al sentir su dedo haciendo el pequeño recorrido.

			—Los besos nunca los cobro.

		

	

OEBPS/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/images/cover_fmt.jpeg
MAGELA GRACIA

YA NO
SOY LA
AMANTE

LA OTRA, 2

zafiro?





OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





